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SISTEMl>.S DE PRODUCCION GANADERA Ei'J EL TRCPICO 

DE .A,~viE:=<IC,.6. 

Osvaldo Pa lad ines 
ClAT, Cali, Colombia 

A pesar de que el ganado era extraño a las tierras del tr6pico 

americano antes de su ocupaci6n por las civilizaciones euro[''?as, c'n 

un plazo relativamente corto se convirti6 en un ac'ompai\c,,' 1(. ''''''-':1 ,,,.-

ble de la nueva civilizaci6n que se FL:e creando. Aclualmente es un 

componente importante en toda activid3.d agrko\a, sin distlnclÓn de 

área geográfica o tamaño de explotac i6n y contribuye en forma sign i-

ficativa, en la mayor(a de ellas, al ingreso neto de la explotaci6n. 

Por el hecho de que el ganado está s iempre presente en las 

explotaciones agr(colas y por la diversidad de condiciones ecológlcas y 

culturales en que se desarrolla esta actividad, hay gran diversidad de 

sistemas de producci6n pecuaria. 

La fertilidad del suelo y el clima son las caracterCsticas fr-

slcas que tienen mayor influencia sobre el tipo de explotaci6n pecuaria 

que predomina en un área y ésta no es modificada fácilmente al menos 

que primen condiciones estructurales y sociales de gran influencia como 
, 

la cercanra a las ciLdades yel desarrollo relativo de estructuras que 

facil iten el acceso y el intercambio. 

" 



En al Cuadro 1 se resumen algunas cifras que demuestran la 

sltua.ci6n da 13. g3.nader(a en Amértc3. Latina Trcplca1. En prill"1er ~u-

gar se observa q:.Je el stock de ganaco por habitante es alto y al nlvel 

de los Estados Unidos. La Amérlca Latina templada tiene, desde 

luego, un stock ganadero bastante mayor. Cuando se mira la produc­

ción por habitante o por animal, la situaci6n es mucho menos favorable, 

comparando el tr6pico con América LaUna templada o con los Estados 

Unidos. Las canales que se producen con el ganado en el tr6pico son 

mucho más livianas q~e en Ot:-'3S á ..... es.s de Amérfca. Las prtmaras 

cuatro columnas del Cuadro 1 nos indican que la pOblaci6n ganadera en 

el trópico de América Latina', globalmente considerada, es alta, supe­

rio~ a lade los Estados Unidos, por ejemplo, pero que la productividad· 

por animal eS muy '::3.ja.J resul:=.ndo en una dlspor~bilidad de carr'le pcr 

habitante de solamente 18 kg/año, comparadocon 76 para la Amé,'ica 

Latina templada y 51 para los Estados Unidos. 

La última columna del Cuadro 1 contiene cifras muy preocupantes, 

porque indican que el c·rectmiento de la producci6n de carne en el perra­

da 1960-1974 na sido muy inferior al crecimiento.en la demanda. La 

América Central es una excepción. Las razones pueden ser muchas, 

peropodrra imaginarse que la principal razón está en la estabilidad del 

mercado de los Estados"Unidos para carne de esta zona libre de aftosa, 

10 .cual ,actúa como un factor de equilibrio y ~strmulo para la invers i6n en 

la Industria ganadera. También podrra tomarse esto como lndicac i6n 

de las razones por las cuales la producci6n de carne en el resto de 

• 



" 

~. 

América Latina tropl8al no ha crecido al ritmo de la demanda. 

De la exposic;,6n que procede se podrán extraer algunos de los 

prob1.emas que afec:z. ..... ¡ los slstemas ganadet"os de AmérlC3. L..attna trc-

pical. 

1. Grandes zonas ecol6gicas para la producci6n de ganado en el 

tr6pico amerlcal1o. 

En base a las condiciones de fertilidad del suelo y de la fitopo-

blaci6n predominan te que resulta del suelo y el clima, se pueden reco­

nocer las siguientes zonas de producci6n ganadera en el tr6pico ame-

ricano: sabanas nativas, campos cerrados, bosque húmedo y semi-

húmedo tropical. en e1 c'_Jal S8 reconoc¿~n d03 :iP03) el ;:-r ¡xi'Lera el bos-

que que desarrolla S8bre suelos inférU1es y el seg'clndo el bosque sobre 

suelos med ios y fértlles. 

La Figura 1 presenta una generalizaci6n publicada por Sánchez 

e Isbel (1978) sobre :05 suelos del tr6plco americano en que resaltan 

la predominancia de s'..:elos Oxisol y Ultlsol (suelos infértlles) encon-

trándose áreas esparcidas y pequeñas de los suelos más fértlles como 

Alfisoles, lnseptisoles, Vertisoles y Mollsoles. En el Cuadro' 2 se ' 

detalla el área que cada pa(s tiene de suetos infértites. Ocho pa (ses, 

lncluyendo los de mayor superficie (Brasit, 80llvia, Colombia, 

Venezuela) tienen más del 5010 delfirea en este tipo de suelos y la 

América Tropica 1 en total tiene 51 %. América del Sur tiene algo más. 

69% y Amér¡ca Central y el Caribe s610 el 23%. La gran importancia 

de la ganader(a en América Tropical, sobre todo en América del Sur, 

está explicada en la elevada proporci6n de sus suelos que por ser muy 
• 

infértiles no permiten el desarrollo de cultivos sin el uso de elevadas 

cantidades de cal y fertilizante. 
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La Figura 2 presenta "Una generalizaci6n de las zonas ecol6gi-

cas descritas ya las cuales nos refel'Iremos en adelante. 

A. Sabanas nativa"s, las cuales corresponden con las áreas de 

praderas naturales, caracterfstica de los Llanos de Colombia y 

Venezuela, los "Campos Limpos" de Brasil, las sabanas de Guyana y 

como una modificación fisiográfica de &stas, las zonas de sabanas 

Inundables de los Llanos de Apure, Arauca y Casanare de Venezuela 

y Colombia, yel 3enl de Bo¡¡via. El Pantanal del Brasil es fisiográ-

ficamente similar, pero los suelos son más férhles. Las caracteri-

zan los suelos ác idos, bajos en niveles de todos los elementos mayores 

y de un buen n6mero de elementos menores y que sufren además fre-

cuentemente de n Lveles excesivamente aLtos de alurilinio o manganeso, 

lo cual hace más crrticas las deficiencias de nutrientes, particular-

mente de fósforo. 

Los pastos nativos en estas áreas tienen baja productividad y 

muy bajo valor nutritivo, cOn problemas graves de carencia energé-

tica y protéica en una parte del año. El largo del perrodo de sequ[a, 

". inevitable en áreas de sabana tropical, determina hasta qué punto la 

pérdida de valor nutritivo limita la producción ganadera. Como es de .. 
esperar en Un área tan extensa, tos perrodos de lluvia y sequra var(an 

ampliamente desde condiciones de lluvia lntensa por 8 o más meses 

en el año, hasta áreas de 5 a 6 meses de sequ(a. La sequra se con-

vierte en estas condiciones en un" modificador preponderante de los 

sistemas de producci6n. 
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La producc:i6n ganadera es princípalment3 extenslva] altarne r--;-

te extractiva pero -nuy estable porq'-'e la re",oc:ón de prodL<c[os prl-

por las lluvias y la lenta descomposición orgánica. La baja carga 

animal que se emplea es, desde luego, lo que permi te el manteni-
, 

miento del equilibrio biológico. Los [ntentos de intensificación de la 

producción, con el s.olo aument.o de la carga animal, tienen como conse-

cuencia final la perturbación del balance ecológlco y la dlsminución 

de la productlvidad, ya inicialmente caj a ('Jilela 1977, Paladines y 

Leal 1978). La corrección de los prcblemas minerales del suelo pe'--

mite alcanzar un nivel superior de productividad, por lo menos lni-

cialmente, a base del cambio de la vegetación original por especies 

forrajeras más prodt...;c:ivas yde m-::.y"cr \.'3.1or nutri:tvo. Sin embargo, 

es evidente que para lograr estabilizar el sistema blológico, es nece-

sario el influjo continuo de fertilizantes, lo cual limita grandemente 

la factibilidad de la intensi ficación. A pesar de eso, en áreas de 
.' 

mayor desarrollo urbano y en·las cuales la estructura de precios au-

menta la demanda por productos del ganado, se desarrollan explota-

ciones intensivas. Cualquier s [stema que lntensifique la producción 

ganadera por medio de la fertilización únicamente, [ntenslfica inevi-

tablemente las defic ¡endas aliment[c ias de la época seca, porque la 

sola corre.cción de las deficiencias minerales del suelo no puede con-

trarrestar los efectos limitadores de la falta de lluvia, en tal forma 

. que el desnivel de efectividad biol6gica y económica del sistema se -
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agranda en la medid3 que la cap3cidad de producción aumenta en la 

.. época de lluvia únicamente. Pat'a :'educir la distancia entre la produo-

ción de las dos épocas se requiere la implementación de técnicas da 

producción aún no desarrolladas y menos aún solventadas económica-

mente. 

En las áreas de sabana inundable, el problema tiene caracte-

rfsticas similares en su efecto sobre la productividad, Con la diferen-

ela de que la época de baja receptividad de los campos es durante las 

lluvias, porque la lámina de agua presente lmplde s, pastoreo y los 

animales se limitan a las áreas al tas, no inundadas. Tecnológicamente 

hablando, las soluciones para estas áreas son más costosas y pueden 

envolver obras de ingenierra más elaboradas. 

La acci6n modiftcadora que tlen8 el precio de la tierra sobre 

el desarrollo e intensificación de la industria pecuaria, debe ser men-

.cionada aqur, no porque sea peculiar de las áreas de sabana nativa y 

por ende de los sistemas extensivos, sino porque en estos se puede 
. : , 

evidenciar m ás claramente su efecto. El precio de la tierra es en 

este caso usado solamente como un reflejo del efecto de la infraestruc-.. 
rura y el desarrollo relativo del área con relación a las zonas urbanas. 

La· productividad de estos campos es baja y.es fuertemente in-

ftuenciada por la carga animal y la época del año. En el Cuadro 3 se 

reune la información de dos experimentos, de los pocos registr:ados, 

yen los dos se observan esas tendencias. La vegetación presente fue 

diferente en cada caso. En el "campo !impo" predominaron 
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Eragrostis solida, Arts~id3. palons, ArLsUda setlfolla, i'\ndíDDc;JGn 

acuminatus, Paspalum '.H'villei y Echinolaena inf1exa yen el "llano" 

.. 
Trachypooon vestLtu3, '_s;.:-::achorLtlu:II lana tus , PaSr¿'tl~ri o2ctenatum, 

1 • Andropogon semiberbis, Axonopus pUlcher, Panicum versicclor. 

También se observan diferencias en la d isponib il idad de forraje, en-

contrándose en el campo llmpo promedios de 770, 670 Y 430 kg de M.S./ 

ha. yen el llano 2700, 3150 Y 2580 kg. de M.S./ha. No es posible 

afirmar que las diferencias en ganancia de peso se deban a la disponi-

bilidad de forraje, pero hay ciertamente una indicación a ese respecto. 

En este tipo de praderas la quer'r,a juega un papel ln-Iportante~ 

" siendo costumbre qL>emar las praderas durante la época seca para 

conseguir un rebrote tierno, en esta forma se consigue aumentar el 

crecimiento de los aClimales hasta en 250% (Paladines y Leal 1978). 

La llanura inundable constituye un caso impcr:ar.~e en" algc;nas 

áreas. Sus caracterrsticas varran notoriamente de acuet'do al grado 

de inurdac i6n que sufran anualmente. Corrales y González (1973) re-
.. 

conocen tres unidades fisiográficas para las llanuras de Apure y 

Barinas en Venezuela: "banco bajo"~ 1TbajroT' y l1 estero", reprcsen-

tanda una situación de inundaci6n creciente del "banco" al "estero". 

. A cada uno de ellos corresponden especies y sistenHs de utilización 

diversos. En el "banco" predominan especies de los géneros Paspalum, 

Hyparrhenia, Andro¡::.oCJon, Sporobolu~ Trachypogon y otros. en el 

"bajio" se encuentran los géneros Leersia (Leersia hexandra), 

Hydrolea, Panicum, Cassia y otras yen el "estero" Hymenachne 
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amplexicaulis, Panicum, Thalia, ¡pomoea, etc. 

Es caracterfstico de las sabanas la presencia de un bosque de 

galer(a formado a partir del material de arrastre hacia las vras de 

desagOe de la sabana. Estas formaciones son de gran importancia 

para el desarrollo de las explotaciones ganaderas porque sirven de 

asiento para. los núcleos humanos que aprovechan el agua de los caños 

y la mejor fertilidad del suelo para la produccl6n de los alimentos bá-

sicos de la familia campesina, la yuca y el plátano. También los ca-. 

ños son ei abrevadero natural para el. ganado y de la permanencia del 

agua en ellos, dl1rante.la época seca, depende en gran parte el éxito 

de la ganaderra. El dificil acceso al agua de los caños causa muchas 

pérd idas de animales que mueren enterrados en las tierras fangosas 

en su afán por llegar al agua. 

La carga animal empleada en las llanuras es baja y varCa de 

acuerdo a la cercanra hacia las ciudades y al tamaño de la explotaci6n. 

La tendenc ia común es a disminuCr la carga. a med ida que aumenta el 

tamaño. En Monagas, Venezuela, Martinez (1975) encontr6 que la 

carga animal baj6 de 1.09 unidades animal/ha. en fincas de 31-100 has. 

a 0.36 unidades animal;h"a. en fincas de más de 2000 ha. 

El producto animal que se obtiene está relacionado con ta carga 

• 
animal ~ indirectamente con el tamaño de la explotaci6n. En 8arinas 

(Corrales y González 1963a) las explotaciones con 0-300 ha. tienen 

"'';;- -. 

--""'-úna carga animal de 0.45 anirnales;ha. y una productividad de 120 kg. 
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carga es de 0.20 animales ¡ha y la ganancia de peso de 47 kg/r2.jaño. 

B. CJrrrPos cerr-adcs, CC:lstttuyen ur.a modiflc2..c:ón ecc16gica 

de la sabana nati.va o !!catnpo limpa!!, caract(!rlz:o.dCJs por" :.:3. ;Jr3sencia 

de una vegetaci6n herbácea-arbustiva-arb6rea en diFerentes grados de 

degradaci6n. Los campos cerrados son caracterrsticos de áreas gran­

des del Brasil Central, principalmente en los estados de Goias, I\~inas 

Gerais y Mato Grosso. 

Desde el punto de vista del uso que se da al Cerrado, Saturnino 

y colaboradores (1976) presentan un esquem3. (Figura 3) que describe 

las tr3.nsformaciones más comunes que sufre el Cerrado Braslleño, 

en una secuencia de intensificaci6n que a la vez impllca un paulatino 

aumento del empleo de insumas. El método más sencillo ya la vez 

más común, es et uso directo del cerrado. ES(8 sisten"":a (~8quLer2 ~1 

empleo del fuego en la época seca para conseguir el rebrote de mate­

rial tierno. As( mismo, en la época seca las hojas de los arbustos 

son importantes, pasando a formar parte proporcionalmente elevada 

de la dieta consumida por el ganado bovino (S i mao Neto 1976, Med ina 

1976). 

El sistema que emplea el paso intermedio de Fabricaci6n de 

carb6n es más común en ciertas áreas de los estados de Goias y Minas 

Gerais de Brasil y relativamente desconocido en otras áreas del 

tr6p!co. 

Particularmente en áreas de suelos más privilegiados es bas­

tante común la combinaci6n cultivo-pradera o cul Uve-cultiva-pradera. 



El número de cultivos depende do la riqueza del suelo. El cultivo más 
. 

frecuente es el arroz, en cuyo caso las serníllas se siembran juntas 

quedando una pradera formada después de la coseella del cultivo. En 

• general se estima que la producción agrrcola cubre los costos de esta-

blecimlento de la pradera. Cosa similar ocurre en áreas selváticas co-

mo se verá más adelante. 

El tipo de explotaci6n ganadera y la productividad por unidad de 

área cambian de acuerdo al sistema. de utilizaci6n del Cerrado. En 

los casos de uso directo, las explotaciones son principalmente de cría 

extensiva, aumentando su productividad a m·edida que se elimina la ve-

getaci6n natural. También de sistema de cría pasan las explotaciones 

. a erra y engorde ya la producci6n de carne y leche a medida que se in-

corporan las praderas cultivadas. 

El Cuadro 4 presenta un resumen de los parámetros de produc-

ci6n según la intensidad de la producci6n encontrados por Saturninoy· 

colaboradores (1976) en el Cerrado de Goias, Brasil. 

En los casos 1 y 2 del Cuadro 4, predomina la pradera natural, 

con presencia de Melinis minutiflora en tanto que en el caso 3 por con-

diciones de suelo se ·siembran cultivos seguidos por praderas. La in-

troducci6n del pasto Brachiaria decumbens es importante en estas 

• áreas, 'en asociaci.6n con arroz al mom~nto de la siembra. Las es-

pecles predominantes son Panicurn m:é\ximum e Hyparrhenla rufa. El 

,pasto M. minutiflora, no es nativo de la América, pero se encuentra' 
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actualmente naturall=::do e:! el C:crréldo y es pCtrtf3 inlpcrtunt-e de c~:~i. 

todas sus pradern.3 nativas. Este, sin em')ar"'go! no_es el caso en otras 

Cerrado se siembr'an pra.deras de P. maXltilUrn Va!"',. coloniao, var"ie­

dad que se dcsar""ro1l6 en Brasil y que domina la eSCC:tlCl ganadera del 

Brasil. Apenas en los últlmos años han apa,'ecído especies del género 

Brachiaria (§l. decumbens y §. humidicola) que son sembradas rápi­

damente. Inicialnl'2!nte la atenci6n se concentró en §: decumbens por 

ser la rr,e~or ad2.ot2da a 5Gelos tnfértiles de sabana., pero por los ataques 

los riesgos de fotosensibilizaci6n se está usando B. humidlcola el cual 

se reconoce como menos susceptible al insecto y aparentemente sin 

problemas de toxicidad. 

La situación del Ce!'"'rado de Goias es oast8.r¡te tlpico de una SL-

tuaci6n generalizada en el Brasil Central. 

Las ganancias de peso registradas en el Cerrado 'en estado na­

tural son del orden de 41 kg/ha/año en el mejor de los casos, la pro-

ductlvidad aumenta a 100 kg/ha/ailo cuando se re"liza una limpieza 

manual de los arbustos, se aplican 76 kg P205/ha y se siembra con 

Stylosanthes gulanensis y Iv'!. minutiflora. En condiciones de pl'adera 

cultivada con 2 toneladas de cal, 100 I<g P205' 70 k9 1<20 Y 25 kg de 

FTE-Br-l0/ha al establecimiento y dosis de mC¡C1tenimiento de O, 20 

y 40 kg P 2 0 5 /ha/año se produjo en el segundo año 170, 340 Y 449 kg 

de aumento de peso/ha/año en praderas de P. maxim'~m con S. 
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guianensis y Mólcroptilium atropurpureurn (Vilela 1977). 

Este ejemplo ilustra bien lil deoendenclil que se crea sobre el 

uso de fertilizantes cuando se intensifica el uso del suelo y se emplean 

especies más productivas como son las leguminosas tropicales y el 

P. m,aximum. También nos ind ica que una vez corregidas las 1 imita- • 

ciones del suelo las especies tropicales empleadas en praderas Culti­

vadas son capaces de niveles aitos de producción animal. Algo más, 

muy importante para la producción animal, es el a'umento en la ganan­

cia de peso de la época seca que se obtiene con la transform3.ci6n de 

la vegelación natural hacia especies introducidas y fertilizadas. Los 

resultados resumidos en el Cuadro 5 indican un incremento en la ganan­

cia por animal principalmente en la época más cr ftica del año, la cual 

es a su vez la más Hmitante para la producción del ganado, cuando se 

introdujeron especies de mayor producción en.el Cerrado y más aún 

cuando se reemplaz6 totalmente la vegetación natural con una pradera 

cultivada. 

C. Bosque h6medo y se'mi-h6medo tropical. Se reconoce un 

'área muy extensa en el trópico americano que corresponde al bosque 

tropical. La selva Amazónica y las áreas de influencia de otros gran-

des rfos de América del Sur, el Orinoc;o, Magdalena y la parte norte 

del río Paraná, corresponcÍen a la descripci6n del bosque húmedo tro­

'picat; también en MéxiCO, el bosque húmooo tropical del Sureste está 

asociado con algunos de los reos más caudalosos del pars. Los árboles 
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las sabanas no tiene grarntneas na.lurales que sobr8\/lVan bajo ":!l tupid;) 

arbórea, 2l.pareccn lus grurnrneéls Paspalurn conjuf:¡'él.lurn ';./ Axonopus 

compresus que también son el resul tado del sobrepastoreo en las más 

diversas condiciones eco16glcas del tr6pico (Paladines 1975). 

La ganaderfa en el bosque tropical comienza con la tumba de los 

árboles y depende de la siembra de especles forrajeras para su sub-

vegetac r6n son muy parecidos en todas las áre3.s y \jarran solarnente 

las especies que se plantan. L<:Is especies est<óin asociadas a su capa­

cidad para sobrevivir a las condlciones de fertilldad del suelo. En ge-

neral., la selva rns.nt[ene un nlvel aceptuble de ''='"ertllid2d ill~entr"'as 2SW. 

de pie, por el intercamblo de nutrientes a través de la descomposición 

de las hojas estimándose principalmente que en un bosque húmedo del 

Africa reciclán 268 kg de N, 15 kg de P, 303 kg de K, 332 kg de Ca y 

75 kg de Mg por hectárea y por año (Nye and Greenl,md 1960, Nye 

1961). Cuardo se corta el bosque el suelo deja de I'eciblr una ferti 1 i-

dad apreciable que lendrra que ser apl icoda en f'Ot"'TIi-:1 de fertil izante 

para m.ólntener la misma capacidad de produccl6n. En la práctica, esto 

no sucede y las praderas implantadas sobre la selvu tumbada aprove­

chan la fertilidad inicial paru desarrollar especies de buen creci­

miento yvalor nutritivo. En este punto se difercnclan dos tipos de 
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bosque tropic«l: bosque asentado sob"e suelos de baja fertilidad natu-

ral (principal rnente Ul tisoles) y bosques asentados sobre suelos de 

mayor fertiHdad. Los suelos pOi:::H"'3S se caracterlzan por niveles defi-

citarios de todos los elementos mayores N, P, K, Ca, Mg, S Y varios 

micronutrientes entre ellos Zn, B, ,\!lo y Cu. Asr mismo, con fre­

cuencia presentan niveles tóxicos para las plantas de Al y Mn (Sánchez 

1977). 

La selva Amazónica cae glooolmente dentro de los Ul Uso les asr 

como otras áreas de bosque húmedo :roplcal de Centroamérica, Norte 

de Venezuela, del Pacínco de Colombla y Ecuador, Bolivia y Brasll. 

Para el desarrollo de praderas y como aslento para la industria 

. ganadera, la gran diferencia entre los dos tipos de suelos están en que 

las gram rneas plantadas sobre Ul tiso tes, que no roc lben fertlllzaoi6n 

adicional., son solamente capaces de m'lntener un clerto nlvel de pro­

ducci6n por pocos años para decllnar paulatinamente, d.ebiendo las es­

pecies sembradas más productivas, ceder el paso él las gramrneas na­

tivas de muy baja producci6n y si no hay control de mstlezas finalmente 

termina dominando el bosque" securxlario que el imina totalmente la 

pastura (Toledo y Morales 1978). 

El establecimiento de praderas en el bosque tropical sigue dos 

m€ltodos princ[pales: a) corte a m'lno de los árboles y la vegetaci6n 

accesoria y quema de los troncos y ramas. En la gran mayorfa de 

los casos, se siembra ¡nmediatamente'un cultivo de grano al voleo, 

;.---, . 
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que puede ser ar"roz, rnalZ y en n"lCtlOr eSCuLl soya.. La prí:),oera se 

siembra al misrriO Uer-¡-:íJO por serllille.. o por ~1lé}ter"'i31 vCt;:8taUvo. t:.st3 

transhumante, pero se entiende que es la fonYla más bal'ata de trans­

formar la mont:;:\tca en p,'adera (Toledo y ¡,,,brilles 1978, i'vloore 19(6). 

Con este método, en efeclo el único usado extensamente desde hace 

varios siglos, se ha formado la ganilderra de los tr6picos. b) Tumba 

de los árboles por medio de trilcl:or de orugél, alineamiento de la vege-

tael6n en hileras las cuales pueden o nO ser quemada? Este sistema 

permlte trabajar" el s:....:elo con máqutna para la siembra de cultivos o 

pastos desde el primer año. El método envuelve el grave pellgro de 

remover la capa vegetal del suelo por arrastre con la máquina y de 

compa.ctar el suelo pe,. .... el peso de Ll i--r:,§qu~r:a. Sin 2m!:3.v'gc, '-:0:; :95-

pecto a esto último, Toledo y Morilles (1978) indiciln que la p,'esi6n 

ejerc ida por una m6qu ina de oru<;]a entre 180 y 385 H P es de 0.51 a 

0.95 kg/cm2 en tanto que la presi6n de un equino es de 1.00 a 4.00 

kg/cm2 y un vacuno de 0.88 a 3.50 kg. ¡ncl uso un hombre tiene valores 

tan altos de prest6n como 0.23 a 0.47 kg/cm2 . La máquina gigante 

demoledora de la selva (tree-crusher) con un peso de 45 toneladas, 

ejerce una presi6n so!::Jrc el suelo calculado. en 1.37 kg/cm2 o menos. 

Los efectos negativos de tumbar la montaña con tractor 

parecen estar más bien asociados con la pérdida de la fertilidad agregada 

al suelo por la ceniza del bosque quem3.do ya que este efecto negativo 

se compensa, por lo menos parcialmente, con la adici6n de fertilizante 



. N-P-K. Los srntomas de compactél.ci6n agregada por el uso del trac-

tor pueden ser I:ambién culpables de una parte de la reducción en pro-
• 

ducci6n de los cultivos y pastos (Sánchez, 1977). E:n cualquier caso la 

• 
reducci6n es importante. 

Toledo y MOrales (1978) consideran que el uso del tree-crusher 

debe ser estudiado con mayor culdado porque éste deja la vegetaci6n 

tendida en el suelo pero puede ser quemada y de acuerdo a sus cálculos 

la pr:-esi6n ejercida sobre el suelo es poco mayor que con un tractor; 

En su anáUsis de cOstos el tree-crusher result6 aún más econ6mico 

que el trabajo con hacha y rndchete y los dos mucho más baratos que 

el trabajo con tractor de oruga. 

Hasta aqur hay poca diferencia entre la explotaci6n del bosque 

tropical de suelos infértl19s y suelos fértiles. En adelClnte, las espe-

cies utilizadas, los sistemas de producci6n prevalentes y la producci6n 

animal obtenida cambian de acuerdo a la fertil idad original del s.uelo y 

serán por tanto discutidos por separado. 

1. Bosque tropical sobre suelos infértiles. 

Está representado por la gran cuenca del Amazonas y 

corresponde PO!' esa raz6n a unos 550 millones de hectáreas, de las 

cuales una pequeña parte está local izada en las costas de Suramérica • 

• El desarrollo ganadero es apenas incipiente habiendo prevalecido·el 

sistema de cultivo migratorio, en el cual el ganado no forma tradic io-

·nalmente parte. Sin embargo, con el aum9nto de la poblaci6n humana, 

en .unos casos, el desarrollo de otros recursos en el área o el interés 
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de los gobiernos por desarrollar 8sa fuente potencial de riqueza, au-

mentan cadQ drCi. los a.Sentamter-:tos en la selva At-n2:tz'~,í[C3~ ~n 3.1c;;uros 

casos, se flan registrLldo graneles proyectes comercLales que 1'3.n tentco 

poco éxito. Los fracasos han tenido su razón de ser precisamente por 

2. desconocer la fragilidad de la fertilidad del suelo una vez que ha desa-

1 

la.:: 

i, 

ir 

parecido la foresta y el efecto residual de su quema. 

Se estima que hay 2 millones de hectáreas de pastos en la Sel va 

Amazónica (Sánchez 1977) muchos de los cuales disminuyen su p.-oduc-

tivldad en el lapso de 4-6 años pcr pércHd3 de la fertLl idad del suelo 

(Toledo y Morales 1978). 

Las espectes que predOrí'linan son H. rufa, cOrr',O la menos exi-

gente en fertilidad y P. maximum en suelos de mayor fertilidad. 

En una prueba de pastoreo de varios años de duración en Pucallpa, 

Perú (Morales y Santh irasegaram 1977) se ha demostrado la posib ili-

dad de mantener una asociación de reguminosa-gramrnea (~. guianensis 

H. rufa) con la aplicaciÓn de 200 kg de superfosfato/ha/año con carga 

animal de 2.4-3.0 novil1osjha y una producci6n superior a los 300'kg 

de ganancia de peso/ha/año. Con el mismo nivel de fertilizaci6n las 

es' ". praderas de la gramrnea sara producen menos de la mitad. Este ren-

dimiento de la gramrnea sola es consistente con la tasa de reproduc-

ci6n de 59% encontrada por Vaccaro y colaboradores (1977) en lamis-

ma área,. sobre praderas de H. rufa y especies nativas y con la con-

clusión de que con esa tasa de reproducci6n no se pagan los costos de 

~mbar la sel va y establecer una pradera. Es de esperar que con la 
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lnclusi6n de una legum[nosa el balance resulte más pos[t[vo. 

Finalmente, se debe recalcar el hecho de que \a ganaderra en el 

área amaz6nica no es tradicior.al y que en ella están todavra por decan-

tar los sistemas de producci6n ganadera que percurarán. 

2. Bosque tropical sobre suelos de fertilidad media a alta. 

En este grupo de condiciones ecol6gicas se agrupan 

áreas de una gran diversidad geográfica y de climas. Por facil idad de 

descripci6n ecol6gica conviene separar éste en dos grupos grandes de 

acuerdo a la lluvia en regiones húmedas y regiones secas, La divisi6n 

entre unas y otras está en los 1.000 mm de lluv[a anual aproximada-

mente. 

En las regiones húmedas se incluyen áreas del Sureste de 

México que incluye las regiones flsiográficas de la Costa Sur del Golfo 

de Yueatán y la Planicie Costera del Sur, con un área de aproxim3da-

mente 27.6 millones de hectáreas (Zambrano 1976). En Centl'oamériea 

y Panamá la regi6n húmeda está localizada principalmente hacia la 
. ' 

costa del Caribe con precipitaciones superiores a los 1000 mm yen 

ocas[ones con n[veles superiores a los 3.000 mm. la mayo~ra de los 

suelos en esta vertiente son Ultiso\es bordeados ha eia la costa por 

suelos de mayor fertil [dad natura l. 

• En Colombia la gran mayorra de sus áreas de bosque tropical 

caen sobre la isoheith de los 1000 mm, incluyendo las Llanuras del 

Caribe, el Magdalena Medio y Alto, el Valle del rfo Cauca y la Regi6n 
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Sur, que sumadas ocupan aproximadamente 20 millones de hGctárea~-; 

(Rivas !973). 

Hacia el Sur -' po, ..... la ~ostCl del CC2a;-")o r:clCn~¡CO, S8 contlnG3. [2. 

regi6n húmeda por la costa del Ecuador para terminar antes de llegar 

al Pere,. 

Por la vertiente del Océano A tlántico encontramos una estre-

cha franja de suelos de dep6sito, sobre toco hacia la zona de desaglJe 

del Orinoco que se prolongo. al Sur por la costa de lo.s Guyanas hasta 

unirse al gran delta del Amnzonas. Esta franja delgada se continúa 

por la costa nororiental del Brasil bordeando la "Cal: [nga" del Noreste. 

La reg i6n seca está form3.da por cuatro ál'eas tropicales más ° 

menos bien demarcadas: la.Huasteca seca de Mexico, con un área es-

timada en 1.5 millones de hectáreus entre selva baja espinosa caduc~-

folia y bosque caduc lfol lo (Garza y Sandoval 1976); la vel'tiente del 

Océano Pac(Flco en Centroamérlca de lluvia est<1cional bien demarcada 

y gran vocaci6n ganadera; la costa norte del Perú, semi-desértica, 

que presenta una vegetaci6n espinosa y baja alfombrada por pastos de 

temporada que desarrollan rápldamente con las lIuvlas permitiendo ase - . , 

mismo una gan,.C\derra de temporada, y la extensa área s",ca del Noreste 

bras ileño 110rn<1da "Ca tlnga". 

• PrecIsamente porquo las áreas están geográficnmente tan dls-

tribu(das en el continente, ,,;on las áreas de suelos modios y fértiles 

las que presentan la m"lyor varinbilldad en producci6n y en eficiencia 
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productiva. Es importante anotar aqur que es en estas á,'eas en las 

que se produce casi la totalidad de la leche del trópico amertcano y 

más de la mitad de la carne vacuna. Raun (1976) esUma que hay 75 

millones de cabezas de ganado vacuno en las áreas de Oxisoles y 

Ultisoles y 50 millones en áreas de suelos fértiles y medios del tr6-

pico americano (Stonal<er 1975). Si bien el número de cabezas de ga-

nado es inferior, la productividad es más alti1 en las áreas de mejores 

suelos. También esto nos indica una competencia cada dra mayor COn 

la agrtcultur3. que '/a '::omando para el cultivo los mej~res suelos. Esta 

tendencia, que debe se" estimulada, nos indica que la ganaderra, sobre 

todo la ganaderra de carne, en el tr6pico deberá desplazarse hacia áreas 

de suelos inférti les. 

En el bosqt...,;e ~rop¡cal ¡ .... ,ún .... ,edo, como c::::ur!'"'8 con su equivalente 

en los suelos pobres, no existe una poblaci6n herbácea nativa, de tal 

, manera que para desarrollar cualquier tipo de ganaderra vacuna, es 

necesario primero talar el bosque y luego semb,'ar una pradera. Los 

métodos empleados para trabajar esta vegetaci6n ya fueron discutidos 

al referirnos a la selva. La gramrnea de mayor difusión es el P, 

, -
maximum alcanzando entre el 35 y 45% del área sembrada en el trópico 

de Mexi<:,o (Garza y Sandoval, 1976; Zambrano, 1976) Y a cerca del 

100% en el Ecuador. Este pasto es sobrepasado en área en zonas de 

meno/" calidad del suelo y de menos lluvia por 12. rufa. En Guatemala -. ~ 
se estima que el 70.6% del área de pastos está cubierta por H. rufa en 

tanto que,!:. m3.X imum cubre so lamente el 5.110 (IICA 1969). Una 
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situación similar ocurre en otros :-::arS2S -ce Cenü"'oLln-;érlca ·,:Rat:.:'"').-, 

1972) excepci6n hecha tal vez de El SalV2.do(', en que la "ita densidad 

de ganado ha obltgC\do un c2rY',b:o. En el fr6pico hClfT1.¿do de Br2s il, 

Serrao y colaboradores (1978) cs:tman qL;e 21 o;:::) ry'12xin¡un¡ oCL~pa 90}~ 

de las pastu('as cultivadas y !=l. ('ufa el 7%. 

Resulta interesante pensar en \as razones que favorecen el es­

tablecimiento de una de estas dos especies, que sin duca son las domi­

nantes en el tr6pico americano. Se observa claramente que en un área 

de!:. maximum no hay 1:2.. rufa y viceversa. Parecerra que la fertlli-

dad del suelo es uno de los f"ac::ores tmpC¡:ant2S, pero parsce qLe r¡o 

se tra.tasolamente de los niveles de P y K del suelo, sino tal vez ::ambién 

del nivel de saturaci6n de bases con Al, habiéndose demostrado que H. 

rufa es muy susceptible a niveles altos de Al, mientras que el!:. 

maximum presenr.a ma.yor .... ests:er-:c.i21 e:: ~ T -: 977). Esto oodrla 8)<pi 1-

car por qué en algunas áreas de suelos muy pobres del Cerrado brasileño, 

por ejemplo, se encuentra 1:'. maximum y no 1:2.. rufa. 

Llama la atenci6n el hecho de que los niveles de eficiencia re-

productiva sean iguales o muy similares en estos dos pastos. Asr, 

Rivas (1973) encontr6 que los nadmiencos eran del orden de 55 al 62% 

en poblaciones de ganado cruzado Criollo X Cebú en las \lccnuras de 1:2. . 

. ~ del Caribe colombiano y Egas (1974) encontr6 que la natalidad era 

entre 59 y 62% en ganado de tipo s imitar en la zona Santo Domingo­

Quevedo. del Ecuador, que tiene s610 P. maximum. La capacidad de 

producci6n medida como ganancia de peso, sin embilrgo, es mucho 
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mayor en~. maXlmum que en 0. rufa, en áreas en las cuatcs la ferti-

lidad del suelo no es Limitante (Santillán 1971, lNL""CJ 1977). 

En algunas áreas del tr6plco, sobro todo Centroamérlca y las 

islas del Caribe, el pasto Q. decumbens tuvo rnucho auge en las décadas, 

de 1930 a 1950. Pero debido él sus.elevados requisitos de N y por las 

enfermedade';; y plagas que lo atacan está s lendo reemplazado por es-

pecies del género Cynodon, en áreas de suelos medios y fértiles. Al-

gunas investlgaciones ind ican que el <2.. nlemfuensis, cuando es debida-

'mente fertillzudo oroduce más carne por hectárea que D. decumbens 
, -

(Caro-Costas ~al. 1973 y 1976). Sin embargo en otras áreas parece-

,.,(ano haber tenido el mismo éxito de Puerto Rico (de Alba 1976). 

En el manejo de las praderas establecldas en zonas de bosque 

tropical, sea cual fuere la espBcie empleada, el control dB la maleza 

toma gran importancia. Algunos estudios han de mostrado qué el con-

trol de malezas, ,realizado comúnmente a machete, toma entre el 30 y 

50% del dinero invertido en el manejo de la empresa ganadera (Nestle 

-1964, Rivas 1973). Los sistemas de control de maleza disponibles son 

variados y consideran en muchos casos el empleo de herbicidas yel 

-',e fuego; sin embargo, el método más com6n y posiblemente el menos 

efectivo es el corte de la maleza a mano, que debe repetirse por lo me,.. 

nos una vez al año. En un experimento realizado en Turipaná, Colombia, 

" en praderas de Brachiaria mutlca infestadas con Mimosa pudica se apl lcó 

el herbicida Tardón en dosis de 6 y 12 litros por hectárea, obteniéndose 

desde el primer año un aumento en la producción de carne del 53%. 
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También el fuego ha sido enipl.eada ca ~l éXl::O para ínan tener la m:::.i (:Z8 

controiad3. en proder .... as d8~. (i',3.XlrnuiiI J querr,:-;r,oo 1d pr:t:.::1t.;::ra ::::2lC:":' 

tres años, al (':inal de la épcc:\ seca luego de qL.<~ r'Cl senit1l2do ~/ per'mi-

tiéndole luego su recuperación por 3-5 meses de la época de lluvia. En 

un sistema de pastoreo de 4 potreros, se puede establecer este sistema 

muy efectivamente (Betancourt 1976). 

Il. Descripción de los sistemas de producción más comunes. 

Una descripción como la que se intentará a continuación envuelve 

cfficos pero que en forma globál representGn los 3 Lstem:s.s en uso .'"7lás 

común en el trópico de América. 

Cualquiera que sea el sistema, la caracterrstica generul es su 

aparer.te Lneficiencia y sus niveles b3jC.3 de p:-'od~Jcct6Í1 co r. ¡ .... elacL6n a 

las ganaderras de las zonas templadas y de acuerdo a los niveles de pro­

ducción que se obtienen en las Estaciones Experimentales. Con fre,­

cuencia se menciona que el nivel de extracción de carne global en el 

trópico es de solamente el 13% 5('9(ln Raun (1976), 12-15% según 

Plasse (1974), 10-11 % según Stoililker (1975) Y cuuncJo en parses de 

climas templados alcanza iliveles superiores al 24%. Es necesario 

recordar, antes de pasar juicio sobre estos valores, que en el trópico 

americano la ganaderra está aún activamente en un proceso de "expan-

sión horizontal" (Moore 1976) porque no se han ocupado aún todas las 

tierras susceptibles de ser ocupadas por el ganado y que por tanto en forma 

global la demanda por la tierra ocupada por el ganado es muy baja, 



como lo es la necesidad de eliminLlr las hemeras improductivas; Del 

análisis de las explotac['ones ganaderas del trópico americano se puede 

conciuCr que. en ellas se hace uso racion21 del capital :"ium3.no.) rnonetil-

rio y de conoc imientos si se consideran las condiciones de medlo ambien-

te, sociales y econ6rnicas y que el ganadero está, en la mayorra de los 

casos, empleando la tecno\ogra que resulta en ingreso estable y seguro. 

Para cambiar esos sistemas de producciÓn se precisa la introducción 

de incentivos econ6micos duraderos y de suficiente alcance (Paladines 

1974). 

Todos los sistemas de producción descritos se pueden encontrar 

en cada una de las áreas ecológicas del trópico. Sin embargo, los sis-

temas más extensivos están generalm.ente aso dados con las áreas de 

sabana y con los sucios de baja fertllidLld, en tanto que en suelos de ma-

" yor fertilidad se encuentra la lecherra especializadLl y las explotaciones 

de engorde. La distélncia a los centros urbanos es un factor modificador 

que, al aumentar el precio de la tierra, impulsa la intensificaci6n y el 

,desarrollo de lecherras especializadas. Finalmente, la finca pequeña 

yel minifundio que contl'ibuyen numéricamente en form." signlficatlva, 

se distribuyen aparentemente en form3 poco 16gica, en' todas las reglo-

nes .ecológicas, desde luego con tendencia a aumentar en las áreas cer-

canas a la ciudad, pero s in relaci6n con la fertilidad del suelo. 

A. S istemcts extens ivos. 

Se incluyen en los sistemas extensivos aquellos dedicados 

,casi exclusivamente a la erra de ganado de carne ya las explotaciones 

• >-" 
'.,' -~..,..'.-.. -
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'que erran y recrean. La erra solC'l impltca la venla de terl'.8r-os al des-' 

tete y la reci""ra la venta de novillos o toretes enlre los 3 añDs de 

edad o cuando han atcanzaC8 250-'.300 '-::'9 ce pesa~ 

Estos sistemas son los m4s d ifund idos en las áreas de sabana 

nativa y se encuentran tarnbién muy frecuentemente en sue los de fer-

tilidad media y en algunos casos de fertilidad alta. Las cal"actedstl-

cas de producción son muy comunes a pesal" de compar¿¡rse parses di-

ferentes o áreas diferentes. 

En Gn estudio ¡"'eailZ3do en los Llanos de Col0r:-bia (sabana natlva) 

Stonaker y colaooradores (1976) exarninarcn la producción de hatos :Jél.-

naderos local izados en dos áreas diferentes, la una en la sabana abierta, 

de suelos más pobres y menos lluvia (1500 a 3000 mm/año) y la otra 

adyacente pero, adherida a la GordillC':"2. Oriental de los .'~r.desJ c:on 

suelos de fertilidad algo superior y mayal" lluvia (3000 a 4.500 mm/año). 

Tanto por las diferencias en fertil idad del suelo y régin,en de lluvias, 

. como por el hecho de que las explotaciones del "pie de monte" están 

cercanas a los mayores sitios poblados del área.; en ésta se encuentra 

una proporción elevada de praderas cultivadas que se emplean funda-

mentalmente para engorde. La sabana del "pie de mont8" se considera 

como de mejor calidad y por ende de receptiv[dad más elevada (1-3 hal 

cabeza contra 3-8 hn/cabeza en la sabana ablerta). Sin embargo, las 

explotaciones de crCa tuvieron en las dos zonas caracterCstlcas de pro-

ducci6n muy similares (Cuadro 6). Las diferencias principales pare-

cen ser las que obedecen a la cercan(a a la ciud¿¡d. 
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Casos similares se presentan en muchos lugares dcü tr6pico. 

Otro ejempto importélnte es el presentado por Salurnino y colaborado-

res (1976) cuando estudian las caracter(sticas de p,~oducci6n del 

Cerrado en sus tres Estados principales: Goias, Minas Gerais y Mato 

.Grosso. En este caso, se reconoce que en el estado de Minas Gerais, 

la producci6n ganadera es bastante más intensiva que en los otros dos 

Estados y sin embargo la productividad es muy parecida. Las diferen­

cias son realmente mayores denlro dc un mismo estado que entre es-

tEtdos (Cl.Jadr"o .1) y estas díferenCtLlS respondGn al gra.do de lnts:nsifica-

ciÓn de los hatos. 

Lo que resulta interesante es el hecho de que en todos los parses 

del trópico americano, independicntem,mte del suelo o del el ima, pre-

dominan las explotaci.ones·extensivas y que todas 2110.s presenten aproxi-

madamente las mismas caracter(sticas de baja productividad . 

. La baja fertil idad del suelo, que está asoc iada con las explota­

ciones más extensivas, ocasiona en los pastos niveles deficitarios de 

los minerales esenciales para el ganado, principalmente de P y Ca, pe­

ro muy posiblemente de otros elementos. La carencia mineral es, en­

tonces·, un común denom¡~ador de las explotaciones extensivas. Los 

resultados de la suplementaci6n sobre el cr.ecimiento y sobre la reproduc­

ción en América Tropical está documentándose rápidamente (Fick et aL 

1976)j encontrándose cfectos muy positivos. Asr, en los Llanos de 

Colombia, la natalidad aument6 del 59% al 76% con la prov¡s¡6n de una. 

mezcla m¡neral compl.cta y en el crec [miento de terneras se cons¡gui6 
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camente, a pesar.' de que t~cniCD.ni·~n'::c p,-.~~'I deniostrarse deficiencias, 

particularmer.¡:e de P y Ca, en todo el trC::é::::> ce América, can pequeñas 

excepciones y más, a posar de C¡l'C la g~~_" ",,,yorra de los productores 

aceptan los efectos ben6ficos de 1<:1 s:...:ple~,~r,tac L6~ mineral, hay áreas 

extensas en las cuales no se .suplerY':-~n::2.. ~~ :;;::3.nada. Esta situact6n pue-

a la distancia de los centros poblados Dar" la compra del suplemento y 

las vras de comunicación poco efectivas 1>:"ro en algunos casos esto no 

parecra ser un factor (Stonaker et eJ.\. 19-:-:". Además parece haber 

Brasil, donde las deficiencias de P y Ca son marcadas, se encontl'6 que 

la suplementacl6n con minerales variaba en:re 010 a 8010 de las explota-

ciones de Goias, entre 1010 y 3010 en Min2.s Gerais, 5 a 95% en Mato 

Grosso (Saturnino et~. 1976). Pero 2S "" cambio CUI'ioso observar 

que la mayorro. de las explotaciones de ".os ';:res estados empleaban sal 

cómGn (70-100% en Goio.s, 80-GO~~ en r'v··,t:13.S Gerais, 5--1 OO/~ en fv'\ato 

Grosso) a pesar de que sorra m'~y dificil demostrar una deficiencia por-

Na O CI. 

B. S islem,:ts inlorm9dios 

Los nts~cm.:\S in.t0r"!Tl.,~diOs ~c refieren n 1.:\.5 explotaciones 
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ganaderas que I!ex[~aen" leche de las vacas de erra en los hatos de ga-

nado de carne y a ls-s ::atos de doble prop6sito~ 

La import2:ici.a de los sist8mas de !T ex tr'accl6n de leche a vaca.:; 

de crra" es evidente y ha conseguIdo finalmente interesar a los técnicos 

en producci6n animal que pord6cadas, y creo yo que debido a influen­

cias externas, se negaban a admitir no s610 la 16gica de esta práctica 

sino aún su existenc ia. Finalmente se ha llegado al punto de montar 

proyectos de investigaci6n basados en esta pr6clica (IN IAP, 1977). 

Como su nC'"T1cre indico.. el sLstema consiste stmplem2nte en 

ordeñar a~gunas, nunca todas, las vacas del hato y extraer una parte 

(generalm'"nte 2 cuartos) de la leche en un ordeño. La cantidad de le­

che extrarda varea mucho, pero desde luego es siempre en pequeña can­

tidad (Rivas 1973, ","L:ñoz ~al. 1977, Garda et ~ 1977), a pesar de 

que la cantidad es pequeña, el ingreso monetario que representa la 

venta de esta leche es muy importi'tnle y sirve como dinero de caja para 

la operación diaria del hato. 

En el Cerrado de Minas Gerais, la venta de leche contribuy6 al 

ingreso total de las empresas, en las cuales se producran cultivos y se 

mantenran hatos ganaderós, en tos siguientes porcentc'"\jes según tamaño 

promed io de la firca: 49.5%-12.6 ha; 39.6% - 57.4 ha; 31.2% - 237.8 ha; 

21 . gro - 1.550 ha (Outtori .::.!:. <.:!..:. 1972). En la zOna ganadera de ta Costa 

del Cpribe de Colombia, en la cual se encuentra el 51% de la poblaci6n 

ganadera del pars y por eso mismo es el área ganadera más importante, 
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carne élport6 ul ingreso bruto er' ~:;3.~'~'~ en ¡:-~rcuS =Ir:;; 0-2C8 t-,o., '::9.6% 

en 201-500 ha y 1360% en fincas de rr',2S de: :::CO ~¡a. Es::as clf:-,:J.s con-

cuerdan con las presentadas por Butteri y colaboradores (1972) para 

Brasil. Los dos grupos de datos demuestran claramente la importancia 

de la "extracc ión" sobre la econom ra ele la finca y nos ind lea la razón 

económica para esta práctica conside,'ada irraclonéll pOI' la técnica. 

Pero no solamente la rac ionalidéld económica de los ganaderos ha man-

tentdo esta práctLcu.t sino qL~e es~6 clar~ CO_]9 los mecClrisMOS ::'Lológlcos 

de compensaci6n del crecimiento lo. favor"2cen. En un estudio reallza-

do en Píchilingue, Ecuador (lNIAP 1977) en el cual midiet'on el efecto 

de ordeñar 4 cUélrlos, :2 cuartos o no ordeñar las vacas, sobre la re-

producci6n y el crecimiento de ter"neras, se encontrÓ Cjl_,e el peso al 

destete fue 12% inferiol' en los loles de vacas ordeñad2.s (147 vs. 1671(9), 

a tos doce meses de edad los terneros en pastoreo de::. maximum te-

,nran pesos de 209, 184 Y j 98 1<9 para los grupos ordeñados 4, 2 Y ° 
cuartos de la ubre (Muñoz et~. 1977), a los 18 m·eses las respectivos 

pesos fueron 270, 267 Y 257.1<9 (IN iAP 1977). Por' ot"o lado el com­

portamiento reproductivo al año siguiente fue elevado (87.5% de preñez) 

e igual en los tres grupos de vacEls (1 NIAp 1977). Mientras que no es 

pcisible generalizar estos resul tc,dos, principalm·ente porque en el ex­

perimento d8 Pichil ingue las praderas fueron de un excelente P. 

m3ximum sobre suelos fértiles, por olro lado es posible esperar que 



la disminuciÓn en b provisiÓn do loche obllgue é,l ternero tlerno a COn-

vertirsc rápld:tm'?r'::2 en un rumtante f'uncional y utitic8 más y m,~jor =:::l 

pasto. 

En lo que se refiere a los sistem,:ts de doble propósito, la si-

tuaciÓn dlfiere un tanto, porque en este caso se hace un intento plani-

ficado de producir leche a base de la introducclÓn de una raza lechera, 

generalmente en cruzamiento con qanado criollo o Cebú. El mosaico 

de ganado que se encuentra a m,,,dida que se viaja por el campo, es un 

reflejo de la búsquc'Ja de tos ;}3.nc:deros por~ obtener ~;:iyor producct6i1 

lechera. Los logros son variados y han tropezado en general con el 

problema de que una vez superado el nivel de 3/4 de raza lechera, el 

ganado tiene problemas de adaptaciÓn. En otros casos, parecra que cuan-

do los anim·:tles ~2C 18en al irrl,?n ación y cuidados sa.n;" to.ri os adecuados 

no hay diferencias entre anlmalos puros Pardo Suizos o Holstein o sus 

cruces con Cebú (La Hoz y Rosemberg 1977) en animales Pardo Suizo 

por Criollo (raza Carora) o Pardo Suizo por Limonero (Abreu ~ <:.l:. 

1977) o en animales jersey y slis'cruces con criollo (Alvarez et...':.!.. 

1977) •. 

·C. Sistemas intensivos. 

Son por mucho, los m"nos frecuentes en el trópico amirica-

no y cuando los hay se presentan en áreas m'JY especrflcas. Dividlremos 

a estos, en dos: lecherra y engorde. 

1. Lecherfa. 

La actividad especializada de lechorra se reallza 

;,{ 
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tendencia al uso de ganado de C(· .. ..JCO con r:!.;:as especializadas de teche-

rra, al 8mpleo de concentrado, sobre to~o O'--lr':lnte ~Q ápoca S~CiJ. y::'11 

ma~ejo especializado de los anirn·J.lcs us::nc..io instJloclones eso8ciales_ 

Los ejemplos rn6s impat'tc,nles del desarrollo especializado de la 

lecherfa en el tr6pico i1mericano se encuentt'an en dos islas del Caribe, 

Cuba (El ias 1976) Y Puerto Rico (Vicente-Chandlerl 976) en las que la 

gan,rderfa lechera, sobre todo a baso do ,;p.nado Holstein ha alcanzado 

un grado altode desarrono. Sin embargo, eS necesario considerar 

riguroso que en otras áreas del tr6pico. Estos ejernplos y otros que 

van presentándose, demuestran que una vez que se provee de las pra-

deras adecuadas al ganado lechero, es posible conseguir una buena 

das entendem9s praderas secas de gramfneas do valor nutritivo alto, 

como son p. maximum, D. decumbens, ~. nlemfuensis, ~. dactylon 

. cruza 1 (coast-cross 1), C. c¡¡iaris, manejadas en tal forma que estén 

en estado de proftoraci6n y recibiendo fertilizante que incluya más de 

100 kg Njhajaño. Con este tipo de gramrnea ha sido posible producir 

entre 9 Y 12 kg de leche sin recibir concentrado (lv1cDowe1\ et al. 1975, 

Combellas 1977. Caro-Costas y Vicente-Chandlcr i 976, Martinoz et 

al. 1976, Southcombe ~t ~. 1977, A,'onovich el al. 1973, Perez 

Infante y Camejo 1977). 

En las explotaciones espccializadus de leche en el trópico ha 



sido costumbt .... c depender en alto arado do los suplcrnentos concentra-

dos, sobre todo en la época S8ca 4 I~a suplem,~n::aci6n tiene slem;:::~e un 

efecto posi tivo sobre la produce ión de leche. Combellas (1977) estima 

que en praderas tropicales de buena calidad y con buen manejo se ob-

tienen 0.33 kg de leche por cada kg de concentrado suministrado. Es 

de esperar que en las explotaciones comerciales esta conversión mejore. 

La economra en el uso de concentrado dependerá entonces de la relación 

de precio de los dos productos. En años recientes la relación ha sido 

muy desfavorable por el 3.um,~nto en el precio de los ConcentradOSa 

Es de esperar que con la introducción de leguminosas en las 

praderas tropicales la lecherra especializada reciba un gran estCmulo 

porque se 10grarCa mejorar la calidad del forraje y se reducirCa en 

alguna m,~lda la carencla de forraje en la época seca (Pérez Infante y 

Camejo 1977). Con todo, es dificil visualizar una industria especiali-

zada de leche en el verdadero tr6pico húm,~do, en el que la carga de 

enfer,medades y plagas, el clima, la humedad excesiva del suelo y los 

forrajes de calidad baja y voriable a través del año, actúan en contra 

del organismo en delicado equilibrio de la vaca lechera de alta produc-

ción. 

Los sistemas de producci6n de doble propósito, aún con los mé-

todos más sofisticados de alim,'!ntaci6n actualm8n te en investigac i6n 

• (Prestan 1977), parecen ofrecer la vCa intermedla en la provisi6 n de 

leche en los paCses tropicales que sin excepción son importadores de 

leche • 

. " 
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2. Engordc~. 

La uctivida.d de cngQrC0 S¡~ 11(;\:2. a cabo en el tr6plCO 

por las cuales un área de la finca, ° un 6rcoa de una t'egi6n se dedica al 

engorde son: I-n,'yor' fcrUl ¡d0.cl del suclo 'j por"" l:élllto Po.stos de m,~jor ca­

pacidad productiva y valor nutr[Uvo, tt8rruS que por esa r"'az6n o la 

cercanra a las dudades tiene un procLo más elevado, n1ayOt' facilidad a 

centros de morc<ldeo y l'n."jor dislribucl6n de la lluvia en el año. 

En 1u mayorra dQ las praderas ;;Q.tivus dei tr6pico, In calidad 

nutritivo. del pas::o es tan baja que no per--mlce el ,~:~r,gor"'de, reqUlrlóndose 

4 o más años de pastoreo para que el animal obtenga 450 kg de peso 

(Paladines y Leal 1.978). En estos casos los animales son vendldos co-

en la misma fincu.1 los novillos usan las pradeT'us cultivadas yen la 

época seca las partes bajas. Hay tendencia a incorporal' el engorde en 

las explotaciones de crra porque el productor sabe que es la actividad 

más rentable y porque provee una forma de rápido movimiento de caja. 

COf}'lO en el caso de la producci6n intensh/a de lecf-:e, en el engorde se 

ha estudiado la posibilidad de empIcar lel fel't¡lizaciÓn para elevar la 

re·ceptividad de las praderas y aum.entar la producción. Con el empleo 

de niveles supcl'iores a los 200 kg de N/ha y los otros elcmentos seg6n 

sea el caso especffico S8 puede producir más de una tonelada de peso/ 

ha/año (Paladines y Forero 1977, Vicente-Chandler 1977). Estos sis-

temas intensivos han sido estudiados C,ltim,lmentc llegándose a la 



conclusión de que> si bien es posible obtener una rentabilidad aceptable 

Con tos sistem.;1S Clue usan fertilizante nitrogenado, por otro lado la 

rentabilldad es muy sensible al precio del gonado flaco con relacl6n al 

• gordo y es también muy sensible a los precios del N, lo cual los hace 

muy frágiles (Estrada y Paladines 1977). Considerando que la tierra 

no es, en forma global, una limitante en el tr6pico de Améri,ca no se 

deben recomendar estos s istemJs. 

Los sistemas de engorde varran mucho en el tr6pico, teniendo 

siemore como bose el pastoreo. Si bien no es posible recoger cifras 

al respecto, los· sistemas de engorde comercial en corral son prácti-

camente inexistentes y las aventuras que han comenzado esta modalidad 

pronto han terminado en fracaso, lo mismo cuando la alimentaci6n ha 

sido a base de granos ° forraje fresco. Experim·entalmente se ha de-

mostrado que se pueden producir dos toneladas de ganancia de peso o 

más con el forraje de una hectárea de Penisetum purpureum o caña de 

azúcar (lVioore, C.P. 1976, Prestan 1975) pero estos sistemas requie-

ren de la provisi6n cíe aproximadamente 1 kg de prote(na suplementaria, 

que puede ser una torta de oleaginosa o forraje de yuca o de una legu-

minosa (Moore, C. P. 1976), por cada kg de proterna animal producida • 

• .•. Es posible que estos sistemas de engorde intensivo con forrajes de 

• caña de azucar y yt.lcasean utit izados en el futuro en algunas áreas del 

tr6pico, pero la difusi6n de estos sistem"s estará limitada por la jus-, 

tificaci6n econ6mica, en condiciones en las cuales no hay "verdadera 

necesidad para compl icarse la vida" con sistemas delicados y de 

mucho mayor riesgo. 
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D. Po.r'i icipaci6n del (J¿1.n:J,do ·::n la -;JrCl.!ije:. ¡'éHllíl iCtr. 

No' es posible dar e ifras del núnl ?('Q de cabezas de go.nado 

aquellos que son prácticarnente de autoconsumo. Las estad[sticas ga­

naderas norrrnlmellte ignoran prOductores de menos de 10-20 hect5reas. 

Sin embargo, una vez sobrepasado el ¡[mite de área que una famélia 

campes lna puc-de manejar en cultivos tropicales con sus machetes y su 

fuerzu. f(slca, estim2tdCl en 2-3 hcct:5reus, el ro:::-;.to del tl.rcél es inevi ta-

blemente sembrada con P2l.sto, O los pas~os naturales entran en las 

Dos ejemplos, muy distantes el uno del otro, ilustran este pun­

to. En el Cerrado Minero de Minas Gerais, Brasil (Butteri et~. 1972) 

se encontr6 qLe el 24% de las explotacLC]nes t,en(;:u"""\, \J',\ ár--ea ée ,1)8:12<3 de 

20 hectáreas (prorn·:..aio 12 ha). En est:2S fincas, 3.0 hectár'cas se em-

plearon para cultivos y 6.9 para praderas. (66.3% del área), habiendo 

13.5 cabezas de. ganado bovino por .explotación y una carga anima.l de 

1.54 unidades bovinas/ha. La ganaderra contribuyó con 28% al ingreso 

bruto de la empresa estando dlslrlburdo igualmente entre la venta de 

leche y de anityystles. En una encuesta f'eal izada en c¡nco regiones de 

Colombla (Cardozo et él!. 1977) cOI~rcspondl8nte al bosque seco y muy 

seco tropical, se encontr6 que la finca pJ'om8CI io ten (a 19.8 ha (rango 

de 4.45 a 54.9 ha) y se mélntenr.:lIl entre 5.5 y 19.8 cabezas de ganado 

bovino. En estas. fincas, la venta de productos de la ganaderra: con­

tribuyó entre 26.7 Y 62.9% de! ingreso bruto de las flncJs. La 
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producción de leche por vaca flucluÓ entre 2 y 3. -; ~:tros diarios. 

Los dos ojerY'plos present:ados dCln _;na claru idea de la ab~n-

dante cantidad dG ganado vacuno que se produce, a(¡¡l ~l en forr'r'Y3. lne-

flciente, en las pequeñas explotaciones familiares del tr6pico. 

Para el pequeño productor, la ganader(a y en este concepto se 

incluyen los cerdos, cors tiluye su caja de ahorro y fondo de emergenc ia 

que reemplaza a los BClI1COS, entidudes que no conOcen o en lus que no 

conf(an. Soc ialmente es un factor de estabiHdap famil lar y la base de 

confianza en eL futuro econ6mi.co. TamblS'l socialmente, dentro ce la 

comunidad, es un fuctor de prestigio. 

El aumento en el número de cabezas ocasiona con Frecuencia ca-

rencia de forraje y rastrojos de cultivos que sirven para la alimenta­

ci6n del ganado, debiendo el peaueño productor recurrir a las orillas 

de los caminos para pastar su ganado. Esta "ganaderCa de la carretera" 

es en el tr6pico una escena comern y por la frecuencia con que ocurre 

impresiona como una fuente importante de forraje para el ganado. 

nI. . Razas de ganado vacuno. 

La base de la ganader(a vacuna del trópico americano es el 

ganado "cr iollo", que se desarroll6 al pasar de1 tiempo con base en el 

·ganado ibérico. Este ganado desarroll6 gran adaptaci6n a las condi­

ciones del clima y en general presenta dos caracter (st[cas, la prim.~ra 

es su 'i!levada fecundidad y segundo la lentitud de su crecimiento. Si 

·se analizan estas dos caracterrsticas apareni~em~nte contradictorias, 

las dos responden a la necesidad de adaptarse a los condiciones de clim.'l 
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37. 

y D.Um~nto.ci6n prevalen tes ~ 

La i.nfor"'m:tcl6n disponible lndica que la razCl criolla tlene con-

die iones de alimentaci6n son adecuadas. Este ni vel de reproducci6n 

es superior al de razas europeas en el trópico (i\l1ulloZ y Oeaton 1976). 

Se han intentado m:JChas introducciones de ganado al trópico 

desde otros continentes en los últimos 100 ailos. De éstos el único inten-

to plenélmente exiloso ha sido de las razas Cebuinas, al nivel de que 

actualmecmte es dificil ene entrar núcleos cr iollos puros. La introduc-

c[6n de sangre Cebú ha au,'il.;n.ca.do la \/clocidad de? cr'ec lm lento, ,:Jera 

ha redu'cido la tasa de natalidad, aun cuando algunos trabajos han de­

mostrado que los niveles de reproducción aumentan a niveles del 80'10 

o más, tombiÉ:n en razas cebui.nas cuando se ejerce un debido nivel de 

selecci6n de hem8ras fértiles (Plasse 1973, IN ¡/\P 1977, IICA 1 S69). 

En el ganado destinado a 111 producci6n lechera se ha introducido 

con más persistencia sangre europea especializada entre ellas Holstein 

y Pardo Suizo, como las más frecuentes. Parecer(a, como se dijo 

. ·antes, que los animales 1/2 sangre y 3/4 europeo pueden ser animales 

productivos ybien ad11ptados. Sin em:0rgo, la gr11n masa ganadera de 

la cual se obtiene leche en· el tr6plco de Amér lca es m~zcl2.da de 

criollo con Cebú. Algunos intentos de seleccion11r ganado criOllO puro 

para producci6n de leche han tenido éxito modesto (Ocaton 1975, 

Abreu et al. 1977) pero han sido igualmente efectivos 105 cruzamientos 
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entre CebÚ y razas especializadas (Muñoz y Oeaton 1976). En uno que 

otro caso las razas pur'us eS¡:8c tal izadélS han sido igu2.lrnente efectivCts 

(O ea ton 1975). 

t 
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Cuadro 1. Indicativos de la situación de la industrla ganadera de carne er 
Amértca LaLna Trooical. . 1/ 
(Adaptado de R ivas y i'!o¡~es) .;... 

Pa(s o Stock Producci6n(1970-74) Peso Crec imiento 
región per per por prom~ (1960-74) 

cap ita cap ita animal dio de Demanda Producción 
canal 

cabezas kg/año kg/animal % 

U.S.A. 0.57 51 90 265 

Amérlca Latina 
tropical 0.67 18 27 182 5.6 3.6 

América 
Central O.SS 16 28 182 5.2 5.8 

Caribe 0.22 6 28 177 4.5 2.3 

América Latina 
templada 1.72 76 44 221 2.0 0.3 

1/ La informac ión contenida en este cuadro fue extraCda de un resumen 
preparado por Rivas y Nores a base de la informaci6n mundial y 
presentado como documento interno de trabajo al CIA T, Cali, 
Colombia. 
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Cuadro 2 ~ Distribución de suelos 8xi5C~~S ~": Ultisoles por país en 

América Latina. Preparado ::lar Dr. P. A. Sánchez 

País 

1 • Brasil 
2. Colombia 
3. Perú 
4. Venezuela 
5. Bolivia 
6. Guyana 
7. Surinam 
8. Paraguay 
9. Ecuador 
10. Guyana Fr. 
11- Mexico 
12. Panama 
13. Honduras 
14. NicaragLa 
15. Cuba 
16. Chile 
17. Argentina 
18. Guatemala 
19. Costa Rica 
20. Haití 
21- Jamaica 
22. Trinidad 
23. República Dominicana 
24. Belize 
25. Puerto Rico 
26. Guadalupe 
27. Martinica 

TOTALES:.!! 
América Latina 
América Tropical 
Sur América Tropical 
América Central y Caribe 

iv', i llenes 

de 
hectáreas 

572.71 
67.45 
56.01 
51.64 
39.54 
12.25 
í 1 .43 
9.55 
3.51 
8.61 
4.42 
3.59 
3.13 
2.92 
2.42 
1.37 
1.28 
0.96 
0.70 
0.52 
0.45 
0.42 
0.42 
0.40 
0.16 
0.09 
0.05 

851 • 10 
848.45 
828.21 

15.80 

% del país 

68 
57 
44 
58 
57 
62 
62 
24 
23 
94 

2 
63 

.29 
30 
21 

2 
0.4 
9 

14 
19 
41 
84 

9 
18 
18 
47 
43 

42 
51 
59 
23 

.. " Fuente: Calculado del Mapa de Suelos del Mundo de la FAO-UNESCO." 
Vol. 4 Sur América (1971)y Vol. 3. México, América Central 
y Caribe (1975). 

1/ Incluye los siguientes países en donde no se presentan Oxisoles ni 
Ultisoles: Uruguay, El Salvador, Antigua, Bahamas, Barbados, 

'. _ .. - .......... I\ntillñS Menores. 



Cuadro 3. Ganancias de peso en el Campo Limpo del Cerrado de Brasil 

(Vilela 1977) yen la Sabana Nativa de los Llae,os de Colon-:bia 

. ' 
(PalaCines y Leal ~ 973) 

Epoca del año 
Carga animal Sequía Lluvias Anual 
animales/ha Brasil Colombia Brasil Colombia Brasil Colombia 

kg/animal-----------------------------

0.1 18 40 58 

0.2 12 15 32 60.0 44 75 

0.3-0.35 1 -7 20 73.0 21 67 

0.5 -24 55.0 31 

• 

• 
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Cuadro 4 Caracter(sticas productivas de las exolo:aciones de Galas, 

Brasil según su nivel de intensificación. Adaptado de Saturnina 

etaL 1976 . 

Características de producción 

Nacimientos, % 

Edad al primer parto, meses 

Intervalo entre partos, meses 

Edad al sacrificio, meses 

Destete, % 

Sup lementación 

con sal 

con sal mineral izada 

Pradera natural, % 

Nivel de intensificación relativa 
123 

35-40 55 65 

48 36-48 48 

24 16-18 

42 

30 45-50 60 

70 100 80 

o o 80 

80-90 88-90 10-20 
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Cuadro 5. Efecto del cambio en la vegetación del Cerrado sobre la 

ganancia estacional ce novillos. Adaptado de VUela 1977. 

Epoca del año 
Lluvia Sequía 

------ kg/dÍa/animal---

Pastoreo natural de Cerrado* 0.585 0.141 

Pastoreo de Cerrado mejorado * * 0.502 0.210 

Pastoreo de asociación leguminosa­
gramínea * * * 0.600 0.338 

.. 

** 

*** 

Carga animal de 0.30 animales/ha durante todo el año. 

El mejoramiento constituy6 limpieza manual de malezas, ferti­
lización con fósforo y siembra de ?. guianensis y M. minutif1ora. 
La carga animal fue de 0.30 animales/ha durante todo el año. 

La pradera fue sembrada previo cultivo total del suelo, aplica­
ci6n de Cal, P, K, Mg, S Y elementos menores y la siembra de 
P. maximum, S. guianensis y M. atropurpureum. La carga 
;nimal fue de 2-:45 y 1.15 anim;les/ha en las épocas de lluvia 
y de sequ[a, respectivamente • 
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Cuadro 6. Características de producción de ha!:::s de cría en dos ¿or.a.:~ 

de los Llanos Orientales de Colombia. Adaptado de Stonaker 

et al. 1976. 

Pie de monte Sabana abierta 

Hectáreas (promedio) 456 1816 

Parición, % 55 52 

Peso de vacas, Cebú, kg 309 304 

Criollas, kg 303 312 

Mestizas, kg 302 309 

Propietarios . residentes , % 80 50 
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Cuadro 7. Características de producción de hatos ganaderos de los 

tres estados principales del Cerrado, Brasi l. Adaptado 

de Satur:d.no et al. 1976 . 

• 

Estado 
Minas Mato 

Goias 
Gerais Grosso 

, 
Nacimientos, 'Yo 35-65 35-60 40-50 

Edad al primer parto, meses 36-48 36-48 48-54 

Intervalo entre partos, meses 16-24 16-28 24-30 

Edad de machos al sacrificio, meses ? 38-60 48-54 

Destete, 'Yo 30-60 32-57 35-45 

Hatos de cría, 'Yo 80 60 65 

, , 
o/ 20 35 30 crla y reCria,. /0 

cría y recría y engorde, % ? 5 5 

• 

-- -, 
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Figura 1, I\t1apa<de suelos de América Tropical. Tomado de Sánchez 

e Isbel 1978. 
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Figura 2. DistribuciÓn de sabanas y selvas en América Tropical. 
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Figura 3. Alternativas de uso del Cerrado Brasileffo para la producci6n 
animal. Adaptado de Satl1rnino !! al., 1976 • 


